
LECTURA

Mi travesía por Facing History
Aprendí mucho sobre mí misma, las personas que me rodean, la conducta humana
y el Holocausto en mi clase de Facing History.

Al participar de las diferentes tareas y proyectos, realmente pude pensar más allá de mis límites.
Pude adentrarme en mis pensamientos y comprender distintos conceptos. Facing History and
Ourselves te hace pensar dos veces en cosas que, en general, pasarías por alto. Al formar parte
de esta clase en particular, siento que me he convertido en una mejor persona. Aprendí que no
soy como aquellos que miran para el otro lado y dejan que las cosas pasen, y que soy mucho
más de lo que las personas ven en el exterior. Aprendí que no todos son iguales y que está bien
tener diferentes puntos de vistas en determinadas situaciones.

En la clase, pasamos por cinco fases:

El individuo y la sociedad: aquí aprendimos sobre nosotros mismos y las personas que nos
rodean. Aprendí cómo la sociedad puede imponer etiquetas en las personas. Creamos nuestros
propios diagramas de identidad y anotamos todos lo que nos describía. Pronto, me di cuenta de
que soy más que solo una chica bajita con piel clara y una gran frente. Soy mucho más que eso.
La base de esta sección era que aprendiéramos que las personas te colocan en cierta categoría
en función de cómo te ven. La forma en las que las personas te ven y la forma en la que te ves
a ti mismo suele ser diferente. Nunca dejes que nadie te ponga una etiqueta sin que primero
te conozca.

Nosotros y ellos: esta sección se trataba sobre los grupos. Esto fue muy significativo para mí
porque siempre sentí que los grupos eran innecesarios. Aunque está bien tener tu grupo de
amigos, eso no significa que tengas que juzgar a otro grupo porque crees que no encajan.

Historia: repasamos el Holocausto en detalle. Aprendí muchas cosas que no sabía. Esta sección
me mostró que, si le das mucho poder a una persona, puede, rápida y fácilmente, abusar de
su autoridad.

Juicio, memoria y legado: aprendimos acerca de los sobrevivientes del Holocausto y las luchas
y horrores que atravesaron. Fue muy triste oír cómo separaron a las familias y cuánto cambiaron
sus vidas. Aprendí a no dejar que muera el recuerdo del Holocausto. Miles de personas sufrieron
y lo justo es seguir compartiendo sus historias.
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Elegir participar: luego de todo lo que aprendí, ahora sé que no puedo quedarme en silencio y
ver cómo suceden las cosas. Seré una defensora. Elegiré participar en las ocasiones que pueda.

Al comenzar este curso, no estaba muy entusiasmada. En la secundaria, nunca me gustó mucho
la historia. Todos los años que tenía historia sentía que era aburrida e innecesaria. No creía que
necesitara otra clase de historia porque ya la había cursado tres años seguidos y no se me había
quedado nada grabado.

Ahora que terminó el curso, me doy cuenta que me enseñó mucho sobre mí misma, cosa que
no esperaba. Tuvimos que pensar en el trasfondo de las razones por las cuales las personas
actuaron de la forma en que lo hicieron y siempre lo hacíamos reflexionando en nuestras
propias vidas y lo que creemos que haríamos en una determinada situación. Disfruté mucho
eso porque pude oír lo que cada uno sentía. No todos tienen la misma forma de pensar.

Mi consejo para los estudiantes que están por embarcar en esta extraordinaria travesía es tener
una mentalidad muy abierta. No todos piensan de la misma forma, lo que significa que no todos
estarán de acuerdo contigo. Pero oír lo que los demás tienen que decir puede ser divertido.
Además, ¡la participación es fundamental! No te quedes en silencio. ¡Participa! Aprenderás
mucho más de esa forma.
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